“ARRAIGADOS EN CRISTO”
.Colosenses 2:6-7

Jesús  entrenó y equipó a hombres rudos, les enseñó principios y fundamentos para una vida nueva. El Señor no reposó hasta que sus discípulos echaron raíces profundas y firmes en él, pescadores; Pedro, Andrés, Juan, Jacobo.

La iglesia nació por medio de hombres y mujeres transformados, cambiados. Diferentes a los demás, gente que había echado raíces que ahora nada los movería, derrotaría o destruiría , porque estaban firmes bien cimentados. Ni la cárcel (hechos 5:17-20) ni la prohibición de las autoridades (hechos 4:18-19)  ni amenazas (hechos 5:28-29) ni la muerte ni la persecución  (hechos 7:56-60)  (hechos 8:1-4) ni el maltrato ni muerte capital (hechos 12:1-5).

La mayoría de las enseñanzas de Jesús estaban enfocadas en el amor; él les enseñó a amar a sus enemigos, a tener una buena actitud hacia los demás, a amar a todos, a hacer el bien, prestar al que te pida prestado, sin esperar a que te lo devuelvan y no esperar nada a cambio; dijo, será vuestro galardón grande en los cielos, les enseñó a ser misericordiosos.

Jesús como la piedra principal del ángulo, fue el cimiento, ahora vendría la tarea de apóstoles y profetas. De la promoción de ministerios que salieron de la cobertura directa de Jesús, vendrían los edificadores para continuar la edificación a otros niveles de estatura y desarrollo espiritual de la iglesia. La enseñanza cambiaría de dimensión ahora, llegaba el momento de ser hacedores y no andar detrás  de Jesús. Si no haciendo las mismas obras de él y esta vez mayores, pero alineados diariamente a la voluntad del que los había equipado y enviado. Jesucristo el señor.

Había llegado el momento de canalizar ese amor a los enemigos ahora empapado de la justicia y equidad de Dios; tendrían que confrontar falsas enseñanzas, falsas doctrinas, falsos hermanos y espíritus engañadores y fortalezas mentales que se opondrían al avance del reino de Dios  (romanos 16:17-18)- (2 tesalonicense 3:6-15).

Una cosa quedaba en claro, el que había nacido de nuevo arraigado en cristo serviría al señor de todo corazón y andaría en comunión con los demás, reconocería autoridad y sería un edificador del cuerpo de Cristo.
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